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INTERVENCIÓN DE LA MISION PERMANENTE DE MÉXICO ANTE LA OEA 
DURANTE LA REUNIÓN DEL 24 DE OCTUBRE DE 2013

PILAR - DEMOCRACIA


Quisiera agradecer al Dr. Kevin Casas, y a todo su equipo de colaboradores por su excelente documento.  


México valora la capacidad de respuesta de la OEA, ágil, proactiva y flexible, a la nueva agenda democrática en la región.


Estos últimos días, en el marco de este ejercicio de la Visión Estratégica, hemos escuchado en las intervenciones de las diferentes Secretarias y Delegaciones elementos comunes, que dan cuenta de la interrelación entre los temas, cuando se tiene en la mira el fin último y más ambicioso de cada pilar.  Elementos comunes referidos a tareas interdependientes, agendas, métodos y herramientas de trabajo, tales como “intercambios de buenas prácticas, diálogo político, formación de consensos, fortalecimiento institucional, generación de prosperidad compartida y sostenible”. 


Son elementos comunes que forman parte de la cultura y en buena medida del valor agregado que aporta la Organización frente a otros organismos e instituciones.  


Sabemos, pero nunca sobra repetirlo, que el trabajo que la Organización de los Estados Americanos realiza para promover el fortalecimiento de la democracia, tiene un sello y un reconocimiento muy importante, no solo en el hemisferio sino a nivel mundial.

Señor Presidente, 


La representación gráfica que hace el Secretario Casas, en círculos concéntricos, es elocuente respecto del alcance de la democracia, que no se agota en la democracia representativa del núcleo duro, ni en la participativa incluida en el segundo círculo, sino que se extiende al estado de bienestar de la población, de la cual debe emanar la legitimidad democrática a la que todos aspiramos.  


Esta es la visión de democracia que México comparte y que apunta al pleno aprovechamiento del potencial de la OEA para ese fin.  


Aspiramos a una democracia plena, con instituciones eficaces que fomenten la participación ciudadana libre, activa, decidida y responsable de los diversos actores que integran la sociedad en las decisiones gubernamentales, para contribuir a la continua modernización institucional, en un marco de transparencia y legalidad.  México se ha propuesto profundizar la normalidad democrática, impulsar la transformación de una democracia representativa hacia un modelo democrático más participativo y de corresponsabilidad social.


Para esta visión, vemos registrados también los principales desafíos que se presentan y claridad en la forma en que la Secretaría trabaja para hacerles frente.  


Pero más allá de confirmar la coincidencia de visiones, y ya que la Secretaría de Asuntos Políticos es generosa en sus puntualizaciones, quisiera reaccionar solo a algunas de ellas y, apuntar algunas precisiones, incluso programáticas. 

Para la primera pregunta, ¿qué entendemos por gobernabilidad democrática? 


La respuesta de México es un poco más ambiciosa.  Solo mencionaré que a los derechos civiles y políticos hay que agregar los económicos, sociales y culturales, ya que de la observancia y realización de todos ellos proviene la legitimidad que sostiene y da fuerza y efectividad a las instituciones políticas, porque traduce el apoyo y la aceptación de la ciudadanía después y más allá del sufragio.    


También somos más ambiciosos en responder a la segunda pregunta, ¿qué implica esto en el marco de la OEA?  


Efectivamente la OEA cuenta con invaluables instrumentos para apoyar a sus Estados Miembros en el fortalecimiento de la gobernabilidad democrática. 


Por ejemplo, la fortaleza institucional que ha alcanzado esta Organización en materia de observación de procesos electorales, ciertamente ha contribuido al posicionamiento estratégico de la OEA a nivel internacional, como una de las instituciones con herramientas probadas para hacer observación electoral internacional de manera profesional.


Hace apenas dos años, celebramos el décimo aniversario de la Carta Democrática Interamericana y ratificamos la vigencia y validez de este importante instrumento.   El más relevante  particularmente para la defensa de la democracia, la solución pacífica y la prevención de posibles conflictos; pero no menos importante que la carta es el cúmulo de recursos con que cuenta la Organización, y su potencial, único en el hemisferio, para contribuir a fomentar y a fortalecer nuestras democracias.

Respecto de la consolidación y proyección de los logros alcanzados,


Independientemente de la labor que siga desarrollando la OEA, en pos del afianzamiento del modelo democrático en la región, nuestra Organización debe además, de forma paralela, continuar con el trabajo que lleva a cabo para profundizar la cultura democrática en nuestros países, entre nuestros pueblos. 


Sin demeritar los desafíos que enfrentamos para poder garantizar que en nuestros países se celebren procesos electorales cada vez más equitativos, transparentes y limpios, probablemente de igual o mayor dimensión es el reto de consolidar a nuestras instituciones democráticas y de mantener – o devolver, de ser el caso- la confianza que la ciudadanía deposita en ellas.


Hoy en día es imposible concebir a un Estado genuinamente democrático sin instituciones modernas, confiables, eficientes y transparentes en su gestión, libres del flagelo de la corrupción, abiertas a la participación ciudadana  y, por consiguiente, más cercanas a los gobernados; instituciones que ejerzan en su quehacer cotidiano los valores democráticos que todos compartimos, que ofrezcan verdaderamente un servicio público, para y con el público.


La Organización se sitúa en un lugar privilegiado para desarrollar esta tarea, precisamente por reunir a todos los Estados de la región y servir como un foro de diálogo e intercambio entre ellos.  Es así que la OEA tiene la capacidad y debe asumir la responsabilidad de propiciar espacios de diálogo entre las autoridades de nuestros países, que nos permitan compartir mutuamente las experiencias exitosas y las buenas prácticas que se han desarrollado para avanzar hacia una verdadera gestión pública efectiva.  


Un ejemplo exitoso de ello ha y sigue siendo el mecanismo de evaluación entre pares en materia de combate a la corrupción, el cual ha servido en muchas ocasiones como catalizador de cambios legislativos e institucionales al interior de nuestros gobiernos destinados a transparentar la gestión y a erradicar prácticas ilícitas.  Con base en este precedente, conviene seguir construyendo herramientas y mecanismos similares que brinden la oportunidad de constatar que las falencias y obstáculos que se enfrentan en nuestros Estados en materia de gestión pública son comunes a los de otros países, y de aprender, entre nosotros, fórmulas que han servido para corregir las primeras y superar los segundos.

Señor Presidente, 


No tengo la intención de comentar toda la presentación del Secretario Casas, pero hay dos apartados más en los que quisiera abundar, porque atienden a los desafíos que se nos presentan en materia de democracia.  El Secretario Casas les llama amenazas complejas, y todas están interrelacionadas, entre sí, y con las joyas de la OEA.

Igualdad de género

Uno que quiero destacar, más bien como asignatura pendiente, que requiere y puede recibir prioridad como eje transversal, es la igualdad  sustantiva  de  género,  porque sin la participación plena de las mujeres en todos los ámbitos -y hablo de la mitad de la población-, no se puede hablar de democracia plena, ni franquear las barreras del desarrollo.
La respuesta al tema del desencanto con la política, la exclusión y la legitimidad, apunta a fortalecer los canales para una democracia más participativa, que pasa por el fortalecimiento de la gestión pública, transparente y efectiva. 

Democracia participativa

El tema me recuerda que el sociólogo de la era de la información Manuel Castells calificaba de ironía trágica que cuando la mayoría de los países del mundo han logrado finalmente el acceso a las instituciones de la democracia política, estas instituciones estén distanciándose de la estructura y los procesos con importancia real.   


Es irónico porque precisamente lo más medular en una crisis de legitimidad en la democracia representativa, es la incapacidad del estado para representar la voluntad del pueblo y cumplir su compromiso de proporcionarle bienestar y seguridad.  


Estas situaciones pueden dar lugar a movilizaciones al margen de la política formal.  Y para que estas movilizaciones no socaven las instituciones de la democracia, es preciso ampliar los canales de representación política y toma de decisiones a una mayor participación y consulta ciudadana.  


Cabe pues hablar de una democracia participativa, cuyo horizonte es actuar sobre el proceso político para influir en la gestión de la sociedad que realizan los representantes populares. 

Las tecnologías de la información y la comunicación


Entre las tendencias y desafíos de la democracia, habrá que considerar también las modalidades de los impactos de los medios electrónicos; una herramienta extraordinaria de información y participación política que ciertamente mejora la ciudadanía. 


Es incuestionable su potencial para extender los espacios de la democracia, por la oportunidad que ofrecen para incrementar la participación política y la comunicación horizontal entre los ciudadanos. 


Sin embargo, el acceso es todavía desigual y se presenta el desafío de evitar que las poblaciones sin acceso queden excluidas de este nuevo núcleo democrático.  


Los estudiosos del tema, afirman que su impacto es particularmente visible a nivel local, donde hace más de una década se registran las tendencias más vigorosas de la legitimación de la democracia en el mundo.  


No obstante, advierten, en este localismo, un potencial de fragmentación.  Asimismo, advierten que la política por estas vías electrónicas puede empujar a la individualización de la política y de la sociedad, hasta un punto en que la construcción de la integración, el consenso y las instituciones pueda volverse más difícil de alcanzar.


Yo aquí veo nuevamente la relevancia de un multilateralismo continental que desde la OEA siga fomentando una cultura democrática, de paz y de respeto al estado de derecho, al tiempo de apoyar también los esfuerzos de nuestros gobiernos para fortalecer una institucionalidad y una gestión pública efectiva y transparente.


En suma, consideramos que existen áreas de oportunidad transversales para el trabajo conjunto con otros pilares y programas de la Organización, entre otras cosas, para acortar la brecha digital y la brecha del conocimiento, contribuir a la cohesión y reconstrucción del tejido social, con esos métodos de aproximación que acercan a la Organización a los distintos niveles de gobierno, poderes públicos y sectores de la población.  


Quisiera finalizar, señor Presidente, mencionando que también en la Pregunta Clave nuestra respuesta es menos modesta, porque si la OEA dejara de hacer este proyecto perderíamos no solo lo que se menciona en la presentación, sino además, la expectativa, debiera decir la esperanza? de valernos más plenamente del enorme potencial que todavía tiene la OEA, incluyendo en sus otros pilares, para servir a nuestros Estados a desarrollar, o en su caso consolidar sobre una base continua, el tejido institucional necesario para responder a las demandas de una población que se espera cada vez más exigente y participativa, en la vida política de nuestros países.   


Solemos escuchar que el desarrollo precede a la democracia y a los derechos humanos.  No tenemos ninguna duda de que sin democracia puede haber crecimiento económico, pero no hay desarrollo viable, ni económico, ni social, si no hay un tejido institucional democrático y un compromiso político que lo persiga.  Necesitamos más democracia, y más participativa, para reducir esos preocupantes índices de desigualdad que se registran en este hemisferio.


Nuestras expectativas sobre el trabajo de la Secretaría de Asuntos Políticos, vertical y horizontal, son muy altas.  Nos gustaría verlas permeadas en la visión estratégica para el Pilar Democracia.  
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